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LO NUEVO Y LO VIEJO 
(Mateo 9:14–26) 

¿Qué clase de hombre es este? 
 

I. El Evangelio es superior a las tradiciones religiosas. 
 (Mateo 9:14-17) 

 
14 Un día se le acercaron los discípulos de Juan y le preguntaron: 
¿Cómo es que nosotros y los fariseos ayunamos, pero no así tus 
discípulos? Jesús les contestó: 
15 ¿Acaso pueden estar de luto los invitados del novio mientras él 
está con ellos? Llegará el día en que se les quitará el novio; entonces 
sí ayunarán.  
 
 
II. Nuevas ideas que contradicen la tradición religiosa. 
 

 16 Nadie remienda un vestido viejo con un retazo de tela nueva, 
porque el remiendo fruncirá el vestido y la rotura se hará peor. 
 17 Ni tampoco se echa vino nuevo en odres viejos. De hacerlo así, 
se reventarán los odres, se derramará el vino y los odres se 
arruinarán. Más bien, el vino nuevo se echa en odres nuevos, y así 
ambos se conservan. 
 
1. El vino necesita odres. 
 
 
2. El odre viejo no sirve para el vino nuevo. 
 
 
3. Los odres envejecen, pero el vino sigue siendo nuevo. 
 
 
“Pues la ley fue dada por medio de Moisés, mientras que la gracia y la verdad 
nos han llegado por medio de Jesucristo”. (Juan 1:17) 

 
 

Un hogar quebrantado (9:18–19) 
     18 Mientras él les decía esto, un dirigente judío llegó,  

se arrodilló delante de él y le dijo: 
Mi hija acaba de morir. Pero ven  
y pon tu mano sobre ella, y vivirá. 

19 Jesús se levantó y fue con él,  
acompañado de sus discípulos 

 
Una esperanza quebrantada (9:20–22) 

(Marcos 5:25-26) 
          25 Había entre la gente una mujer que hacía doce años que 

padecía de hemorragias.  
26 Había sufrido mucho a manos 

 de varios médicos, y se había gastado 
 todo lo que tenía sin que le hubiera servido 

 de nada, pues en vez  
de mejorar, iba de mal en peor. 

 
Principios para aplicar a  nuestras vidas…. 

1. Ella no tenía todas las piezas en orden en su vida,  
pero todavía siguió adelante. 

 
“Tu palabra es una lámpara 

que guía mis pies y una luz para mi camino”. 
   ( Salmos 119:105) 

2. Dios se preocupa más por nuestra  
Piedad que por nuestra felicidad. 

 
La restauración de la hija de Jairo a la vida vs.25-26 

 
Una palabra de aliento: “No temas, sólo cree”  

Una palabra de revelación: “No está muerta, sino dormida”  
Una palabra de amor y poder: “Niñita, levántate 

Una palabra de tierna preocupación: “Dadle algo de comer” 
 

Un Último Pensamiento 
No es la fuerza de nuestra fe lo que 

nos salva, sino la fe en un Salvador fuerte. 
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